
Fernando Castillo Velasco:

EL PODER DE LOS MILAGROS
-R e c ié n  volvió de París 

donde debió ser operado y
por io que algunos llaman 

‘ milagro’ no lo lue. Los 
médicos franceses no 

encontraron vestiglos del 
cáncer que tenía, desde 
hacía nueve años, en su 

laringe.

Hasta el más insensible 
se estremeció hace un 
año cuando Fernando 
Castillo VelasQO hizo su dra­

mático llamado: ‘Apelo a los 
chilenos’, clamando para que 
se autorizara a sus hijos Car­
men y Cristián volver a su país 
después de 14 años de exilio. 
Ellos vinieron, se cumplió el 
plazo otorgado por las autori­
dades y debieron partir.

Este año se inició bien para 
los C a s tillo  Echeverría. El 
padre fue distinguido por la 
Universidad Católica, de la 
cual fue alumno, profesor y 
rector, como doctor Honoris 
Causa en el año en que se con­
memora un siglo desde su fun­
dación. Sin embargo, una ma­
la noticia empañó la transito­
ria alegría. El médico, que tan­
tas veces habla operado a don 
Fernando en Houston, fue termi­
nante al señalar: “Ya no lo puedo 
vo lve r a ope ra r con lá ­
ser, la última no fue satisfacto­
ria porque aún quedaron célu­
las cancerosas que no pude 
extraer. Lo único que queda es 
sacar totalmente la laringe” .

Cada operación con rayos 
láser fue debilitando la voz de 
Fernando C astillo  al punto 
que prácticamente no se le es­
cuchaba cuando hablaba, pe­
ro siempre tuvo la posibilidad 
de hacerse entender. Cuando 
hace un mes partió a Francia 
sabía que la decisión tomada 
era la única que le permitiría 
salvar la vida. Carmencita ha­
bía arreglado todo para que se 
operara en el Instituto del Cán­
cer de París. Se trataba de una 
operación terriblemente dra­
mática y con un largo post­
operatorio. Con los informes 
que traía desde Estados Uni­
dos y la última b iopsia ,que 
mostraba I a presenci a de cél u- 
las cancerosas en la laringe, el 
médico francés, estuvo de 
acuerdo en que la cirugía era 
urgente. Ordenó varios exá­
menes y entre ellos, un scan­
ner que confirmó la presencia 
del tumor. Un infarto y tres by­
pass en el corazón hacían de 
Fernando Castillo un enfermo

70 años paseando bajo los mismos parronales. Actualmente forman parte de la comunidad 
donde vive; antes pertenecieron a la quinta de sus padres.

especial con el que había que 
tomar ciertas precauciones. 
LLegó el día señalado y partió 
en su cam illa como tantas 
otras veces lo había hecho. El 
médico, al recibirlo en la sala 
de operaciones, le dijo: ‘le voy 
a hacer, antes que nada, una 
traqueotomía con una aneste­
sia muy suave para introdu­
cirle un tubo al pulmón y así 
evitar que la anestesia profun­
da le afecte mucho el corazón; 
después le voy a extraer la la­
ringe’.

De vuelta en Chile, es el m is­
mo Fernando Castillo Velas- 
co, aún con esa mínima voz 
que emiten sus deterioradas 
cuerdas vocales, quien nos re­
lata qué pasó en esa opera­
ción que no fue y que muchos 
se han atrevido a calificar de 
“ milagro” : “ desperté en trata­
miento intensivo. Me toqué el 
cuello y no había traqueoto­
mía. Estaba desesperado, sin 
saber que pasaba hasta que vi a 
l\/lónica, mi mujer, que me dijo: 
‘ha pasado seis horas aneste-

siado. Le han hecho 14 biopsias 
de d ife ren te s  partes y no 
tiene nada. No hay síntomas 
de cáncer. El doctor ha dicho 
que él no puede, moralmente, 
extraerle un órgano que está 
sano’. Puede ser que el cáncer 
se desarrolle nuevamente, pe­
ro la forma en que ocurrió to ­
do, habiendo exámenes proli­
jos; habiendo el médico cam­
biado su programa de trabajo, 
partiendo por hacer las biop­
sias que no estaban con-
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templadas... Sucediendo todo 
como sucedió. Habiendo sido 
tan ta  la gente que estaba 
orando, presionando para que 
yo pasara bien esta prueba, 
realmente sentí la sensación 
de la mano de Dios que había 
c a m b ia d o  lo  que e s ta b a  
programado en mi vida. De 
cierta manera la había altera­
do. Eso es lo que se llama mi­
lagro” .

LA CASA DE SIEMPRE

Cumple este año los 70! A 
pesar del sufrim iento físico y 
espiritual que ha debido so­
portar, se mantiene joven y 
buenmozo. Su casa está en la 
m isma Quinta M echita que 
perteneció a sus padres. En el 
mismo parque que tantas ve­
ces recorrió de la mano de su 
papá que, aunque era aboga­
do, su verdadera personalidad 
era la de un poeta. El mismo lu­
gar donde sus padres — una 
pareja extraord inariam ente  
unida, compartía diariamente 
con  sus h ijo s .  R ecuerda  
nuestro  e n trev is ta d o : “ Mi 
madre era muy inquieta y dedi­
caba parte de su tiempo a I a ac- 
ción social a través de la Cruz 
Roja. Tengo un recuerdo pleno 
de mi infancia. No hubo en mi 
padre manos duras ni domi­
nantes” .

Estudió en los Padres Ale­
manes. Según cuenta,'no fue 
buen alumno. “ El colegio no 
me gustaba, claro que nun­
ca repetí curso. A trastabillo­
nes fui caminando por esa eta­
pa de mi vida en un medio don­
de me sentía presionado a ha­
cer cosas que no me gusta­
ban.

—¿Cómo logró salir adelan­
te de ese colegio que no le era 
grato?

— Los ramos con los que yo 
más me entendía eran la física 
y las matemáticas. Ninguno 
me gustaba mucho, tal vez por 
lo riguroso de la hora de cla­
ses, de la tarea que había que 
cumplir...

—¿Y cómo fue entonces 
que descubrió su vocación?

— Desde muy niño. La fui 
s in tiendo  como mi natural 
entretención. Gozaba fab ri­
cando casas de madera o for­
mas con barro y también ha­
ciendo arquitectura real aquí 
en la quinta.

—¿Hubo alguien en el cole­
gio o entre sus amistades que 
le influyera en su decisión de 
ser arquitecto?

— Nadie. Nada más que la 
sensibilidad de mi padre para 
dejarm e hacer m is cosas. 
Aquí en esta misma quinta hay 
una casa que fabriqué cuando 
estaba en primer año de la uni­
versidad porque él me incenti­
vó. Es casi inmostrable, (dice 
haciendo amago de reírse).

En 1947 se titu ló  como ar­
quitecto de la Universidad Ca­
tó lica  de Chile y creó una o fic i­
na de arquitectura junto a 3 
amigos que habían sido sus

El Tata con Ismael Castillo Yentzen, el único nieto que tiene 
cerca.

- E n  el centenario de la fundación de la U. 
Católica, su ex rector habla de esta Casa de 

Estudios y  de su profesión de arquitecto que en 
1983, le valló el Premio Nacional de Arquitectura.

Junto a Monica Echeverría, su mujer, celebrando un aniversario 
de matrimonio.

compañeros de colegio y de 
universidad: Héctor Vaidés, 
C arlos H u idob ro  y C arlos 
Bresciani. Comenzaron a tra­
bajar en obras que hasta hoy 
se destacan en la arquitectura 
nacional y que, seguramente, 
el jurado que otorgó a Castillo 
Velasco el Premio Nacional de 
Arquitectura, en 1983, tuvo 
muy en cuenta. Durante más 
de 20 años, esta oficina, que 
llegó a tener 25 arquitectos, 
construyó un millón de metros 
cuadrados y alcanzó prestigio 
nacional e internacional por la 
variedad y cantidad de sus

obras y por la calidad y creati­
vidad de sus diseños. Como 
integrantes del período que se 
ha denominado de la “ madu­
rez del Movimiento Moderno” 
en Chile, el equipo de Castillo 
realizóobrascomo la Universi­
dad Técnica, la Escuela Naval, 
las Torres de Tajamar, la Uni­
dad V e c in a l P o rta le s , un 
Complejo Poblacional en Ari­
ca y una serie de otros no­
tables edificios y casas.

TODA UNA VIDA

Recién entrado a la Univer-

sidad, Fernando fue a un baile 
que daba una atractiva joven- 
cita, Mónica Echeverría Yá- 
ñez. Como hija de la escritora 
Flora Yáñez, y nieta de don 
Eleodoro Yáñez, vivíaen su ho­
gar un ambiente que la hizo 
adelantarse a su época y ser 
una mujer destacada por su in­
terés en las cosas in te lec­
tuales, que estaban más bien 
restringidas a ios varones. Sin 
embargo, se daba tiempo tam ­
bién para las ‘frivolidades’ de 
entonces: “ desde ese día del 
baile me sentí enamorado de 
eíla y me uní a Mónica tratan­
do de conquistarla en los años 
de universidad” , señala con 
gran ternura.

—Parece que ella era bas­
tante adelantada a su época. 
Tengo entendido que estu­
diaba pedagogía en castella­
no y era aficionada al teatro, 
¿cómo manejó usted, desde 
su fuero interno, esa relación 
con un mujer tan especial co­
mo la señora Mónica?

— Ella me dominaba bas- 
ta-^teen ese tiempo (dice iróni­
ca, nente). Así es que hacía un 
poco lo que quería. Recuerdo 
que yo tenía una moto y la pa­
saba a buscar y la llevaba al 
pedagógico y yo seguía a la 
universidad. Entonces yo era 
cómplice de lo que ella estaba 
haciendo. Su fam ilia la alenta­
ba m ucho, pero en la so ­
ciedad, a la cual ella pertene­
cía, era juzgada como un ser 
extraño, rara. Sin embargo, te­
nía un grupo de amigas que 
han tenido, todas, roles desta­
cados.

Del matrimonio entre Fer­
nando Castilío y Mónica Eche­
verría nacieron cinco hijos: 
C arm en , C r is t iá n , Ja v ie r 
—que murió hace algún tiem ­
po en un accidente—.Fernan­
do José y Consuelo que hoy 
tiene 25 años y es soltera. La 
h is to r ia  de C arm en  es 
ampliamente conocida por los 
chilenos. Estuvo casada con 
Andrés Pascal Allende, funda­
dor del MIR; fue la compañera 
de Miguel Enriquez quien mu­
rió a su lado cuando fueron 
descubiertos mientras vivían 
en la clandestinidad, en oc­
tubre de 1974. Hoy reside en 
París, está casada con un fran­
cés y es madre de dos hijos. 
Cristián es casado con una ve­
nezolana y vive en Venezuela. 
Ambos tienen prohibición de 
entrar a Chile.

Fernando José vive en la 
m isma comunidad que sus 
padres. Está casado con Mar­
cela Yentzen y son padres de 
Ismael, un hermoso niño de 4 
años. Son los únicos que pu­
dieron fotografiarse con su 
padre en el momento que LA 
REVISTA lo entrevistó. La se­
ñora Mónica aún está en París 
aprovechando el viaje progra­
mado a propósito de la opera­
ción de don Fernando.

Es temprano en la mañana. 
Nos recibe un tanto nervioso y 
nos invita a acomodarnos en



su escritorio que todavía está 
frío, a pesar de la estufa pren­
dida. Es un lugar muy acoge­
dor, pero que se siente y se ve 
vacío. Nada que ver con la ca­
sa de los Castillo Echeverría 
que ta n ta s  ve ces  o ím o s  
describir:'era una casa super 
entretenida, había un gran de­
sarrollo de lo intelectual y un 
permanente cuestionamiento, 
¿es cierto eso, le preguntamos 
al ex rector?’

— La casa, en sí misma no 
era entretenida porque yo no 
soy entretenido. Mónicasí que 
es alegre, más alocada. Puede 
que ella haya hecho cosas 
m ás e s tra m b ó t ic a s  que  
quizás resultaran entre ten i­
das.

En su etapa como rector de 
la Universidad Católica, era 
habitual que los estudiantes 
que junto a él estaban prepa­
rando y haciendo la Reforma 
Universitaria, se trasladaran 
en ‘patota’ hasta su casa de 
Simón Bolívar y pasaran así 
horas de horas, conversando 
sobre cóm o e n fre n ta r los 
3roÍ3(emas y buscando las so- 
uciones más adecuadas. A 

ellos les agradaba este rector 
que en vez de hablar tres ho­
ras, era capaz de escuchar, pa­
cientemente, y con gran respe­
to sus inquietudes.

— Esta relación tan fluida 
con los estudiantes de la UC, 
¿también la tuvo con sus hi­
jos?

—Sí. Lo que pasa es que yo 
tengo dos generaciones de h i­
jos. Son dos situaciones bas­
tante diferentes. Los mayores 
me conocieron joven, me tra­
taban con mücho respeto, pe­
ro de igual a igual y así se s in­
tieron libres para hacer sus co­
sas. En cambio, los dos chicos 
sufrieron el tiempo que yo viví 
más alejado de la casa. Con 
pocas relaciones directas con 
ellos y, tal vez se formaron la 
idea que yo era ajeno. Me 
veían salir en los diarios, en la 
te lev is ión . Fernando José, 
quizás por llamarse Fernando, 
sintió un deseo mayor de libe­
ración de esta especie de tute- 
laje que ellos suponían. Con- 
suelito era bastante regalona 
de niña.

—¿Usted siente que come­
tió algún error en su papel de 
padre.

—Sí. Yo creo que, evidente­
mente —haciendo una mirada 
re trospectiva— uno piensa 
que el mejor tiempo hubiese 
sido el dedicado a una convi­
venc ia  más ín tim a . Haber 
entregado más a los hijos. Pe­
ro, por otra parte, aunque no lo 
hice mucho, porque paseaba y 
trabajaba demasiado y no es­
tábamos tanto en la casa, los 
hijos, como resultado final, 
me salieron increíbles. Los 
cinco. Los cuatro. No... los cin­
co, le diré, porque el otro, Ja­
vier, pareciera entre nosotros. 
La verdad es que yo, con esta 
enfermedad, he podido apre­
ciar cómo ellos me aman, de

En su escritorio, rodeado de diplomas y fotos de las distintas 
etapas que marcan su vida familiar y profesional.

No pierde las esperanzas de que sus hijos sean autorizados para 
volver definitivamente a Chile. Aquí aparece junto a Carmencita el día 

en que llegó a Chile. (Foto: Martin Thomas, diario LA EPOCA)

fondo. Personas que han vivi­
do 15 años afuera. Que han 
formado sus hogares y han 
hecho sus vidas y una s i­
tuación afuera... A lo mejor no 
he sido buen padre, pero hete- 
nido muy buenos hijos.

CON LA MARCA DE LA 
REINA

A LA RECTORIA DE LA UC.

En su etapa de estudiante, 
Fernando Castillo fue absolu­
tamente prescindente de una 
preocupación por la política y 

■ se dedicó a formarse como ar­
quitecto. Luego vinieron los 
años, ya relatados, de un exi­
toso desarrollo como profe­
sional donde su mayor satis­
facción la lograba a través de 
proyectos arquitectónicos ca­
da vez. más espectaculares. 
Hasta que en el gobierno del 
Presidente Eduardo Frei, en 
1964, fue designado alcalde

de La Reina. Esta alcaldía fue 
la que cambió, en cierto modo, 
la perspectiva de la vida de es­
te hombre: “ quienes me in flu ­
yeron en unatom ade concien­
cia de lo que uno puede ser en 
sí mismo y lo que a uno le da 
plenitud de desarrollo, es la 
p reocupación  fundam enta l 
por un pueblo como unidad, 
fueron los pobladores de La 
Reina. Ese conjunto humano 
de dos mil a tres mil familias 
fue el que directamente me 
clarificó que el hombre tiene 
un destino más allá de su pro­
pia satisfacción” .

Ese sentido de la vida que 
Fernando Castillo dice haber 
adquirido junto a los poblado­
res de La Reina parece acom­
pañarlo desde entonces y asi 
lo entendió la comunidad uni­
versitaria que lo eligió rector 
de la Universidad Católica en 
1967. Desde ese cargo le tocó 
iniciar el período de Reforma,

tan criticado por algunos. En 
septiembrede 1973fue obliga­
do a dejar su cargo cuando la 
Casa de estudios superiores 
fue intervenida por la Junta Mi­
litar y designado como inter­
ven to r el a lm ira n te  Jo rge  
Swett.

— En el año que se conme­
mora un siglo desde su funda­
ción, ¿qué opinión le merece 
la U.C. hoy?

— La U. Católica tiene, en sí 
misma, un espíritu y un alma 
que se va acomodando a las 
circunstancias de cada tiem ­
po. Asi que es difícil juzgarla, 
como se hizo con el proceso 
de la Reforma en que se le de­
nostó y, hoy día, creo que todo 
universitario honesto recono­
ce que fue un período en que 
e lla  c o n q u is tó  nuevas v i­
siones de su quehacer. Con­
formó y desarrolló nuevas for­
mas de convivencia estudian­
til, de profesores; modificó el 
gobierno de la Universidad. 
Transformó el quehacer de la 
formación de los estudiantes. 
Son cosas de un valor perma­
nente, que perduran y que van 
a ser modificadas cuando la 
Universidad lo requiera. Así 
que mi sentim iento más pro­
fundo, ahora, es no poder juz­
garla. Igual que cuando llegué 
a ser rector jamás, nunca, dije 
una sola palabra de lo que an­
tes se habla hecho.

“ Realmente, la UCtiene una 
especie de cuerpo, de espíritu, 
que la transforma en un ser 
que puede  se r a m ado  u 
odiado” .

— Pero hay ge£5íe que ha si­
do muy crítica ds Sa Universi­
dad en estds f  4 años...

—Yo, e'^identemente, que. 
no he estado, para nada, a fa­
vor ni alenVáñao ni justifican-
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do, que la universidad haya 
perdido su libertad y se haya 
transformado en una ‘Universi­
dad prisionera’. Que haya ha­
bido una fuerza m ilitar que to­
mó posesión de ella me pare­
ce algo muy trágico, pero no 
dependió de ella. Creo que, 
con todo lo que ha ocurrido 
posteriormente y aunque sub­
siste una dictadura en Chile 
que tiene los mismos motivos 
y las mismas justificaciones 
para aplastar el desarrollo de 
una inteligencia en las univer­
sidades, la UC ha mantenido 
su forma de organizarse inter­
namente para ser, a pesar de 
todas las circunstancias, un 
lugar de reflexión; un lugar de 
participación, de decisiones 
colectivas en pro de la cultura, 
de las ciencias, de las artes.

—¿Y eso usted cree que se 
debe a su calidad de católica?

—Se debe a su propia fuer­
za que, indudablemente ema­
na del hecho de ser católica. 
Creo que la Iglesia Católica ha 
valorado a la Universidad co­
mo un lugar de reflexión para 
que, a la luz del Evangelio, se 
pueda mirar más ampliamente 
el mundo.

— Usted dice que no quiere 
juzgar, pero hay personas que 
critican a la iglesia por hiaber 
‘abandonado’ a la Universidad 
Católica.

— Bueno, a mí me tocó ser 
quien entregó la Universidad, 
no directamente porqué el es­
tatuto recién aprobado enton­
ces estipulaba que cuando el 
rector estaba incapacitado  
para manejar la Universidad 
debía entregarla al Gran Can­
ciller. Cuando llegó el almiran­
te Swett a tomar posesión, yo 
me fui donde el Cardenal Silva 
a informarle que no podría se­
guirla manejando. El me seña­
ló que creía que era me or aca­
tar el hecho y no rebe arse, y 
me señaló: ‘esto no va a ser 
por mucho tiempo. La Univer­
sidad va a recuperar su liber­
tad. Es mejor que la Iglesia en 
estos momentos, no compro­
meta más las cosas’.

“ Muchas veces he pensado 
que yo debí tener una actitud 
diferente, para responder a to ­
da esa fuerza que me había s i­
tuado ahí y me había entrega­
do su confianza. Así es que 
tengo en la conciencia el car­
go de no haber sido más vale­
roso y entender que mi misión 
era hacer una entrega mayor 
que la simple dejación del car­
go. Pero también pienso que 
eran pocas las otras posibili­
dades que había” .

COMUNIDAD DE
PROFESIONALES

En 1974, y coincidiendo con 
el exilio de Carmen, Fernando 
Castillo, su mujer y sus hijos 
menores partieron a Inglaterra 
donde él se desempeñó por 
tres años como profesor invi­
tado  en la Universidad de 
Cambridge.

Cristián Castillo, Monica Echeverría, Camila Pascal y Carmencita Castillo celebrando
la Pascua fuera del hogar

por sus futuras casas y así 
fueron naciendo otras comu­
nidades que ahora suman más 
de 30. Re vindicando un rasgo 
que todos los que lo conocen 
destacan de su personalidad, 
Fernando Castillotrabajaaho- 
ra, como lo hizo siempre, en 
equipo. Le señalamos este 
hecho y responde: “ cuando 
uno se propone hacer algo que 
transforme, que implique vo­
caciones, se enriquece mucho 
la posibilidad de lograrlo atra- 
vés del debate del problema. 
Al recibir ideas de todas par­
tes” .

Las comunidades son exito­
sas. Los problemas técnicos 
que puedan presentar se supe­
ran rápidamente y conflictos 
humanos casi no hay. Vendrán 
muchas otras comunidades 
Dorque, al parecer, es una 
Duena solución de vivienda pa­
ra matrimonios jóvenes que 
no tienen grandes recursos 
económ icos. Sin embargo, 
Fernando Castillo está con la 
mente puesta en otro proyec­
to. Se trata de una comunidad 

ue compartirá con sus hijos 
ristián y Carmencita. Está 

comenzando a edificar una ca­
sa para él y una para cada uno 
de sus hijos.

—¿No le parece absurdo es­
tar haciendo casas si sus hijos 
no viven en Chile? ¿Es que es­
te fenómeno que le pasó, re­
cientemente con su enferme­
dad, y que algunos llaman mi­
lagro, le cambió su vida?

—SI. Uno piensa que las en­
fermedades las puede mante­
ner alejadas de uno en la medi­
da que no se hagan protago­
nistas. He tenido conciencia 
del cáncer, pero mi disposi­
ción ha sido la de vivir en for­
ma normal y natural hasta 
cuando corresponda.

“ En esta situación actual, 
en la que me han dicho que es­
toy sano, yo me he dado cuen-

8'

“Trato ahora, con humildad, de suplicarle que obtenga del 
gobierno que preside, el permiso para que mis hijos Carmen y 

Cristián, puedan ingresar definitivamente al país” , suplicó 
Fernando Castillo en reciente carta al Ministro Sergio 

Fernández.

Todos estos largos años en 
los cuales permaneció alejado 
de la arquitectura le fueron 
cambiando la visión que tenía 
de su profesión: “ me fui dando 
cuenta que el arquitecto es 
parte de una sociedad y cola­
borador de grupos humanos” .

El avance y el desarrollo 
que, según él, se fundan en el 
bulldozer que destruye todo lo 
que encuentra a su paso, arra­
sa árboles; lotea y subdivlde a 
su antojo, con un sentido de

ind iv id ua lida d , destroza la 
convivencia social y aísla a la 
fam ilia. Fue entonces cuando 
inició sus experimentos cre­
ando en la qu in ta  de sus 
padres una comunidad que 
pretende resolver el problema 
de vivienda de los profesiona­
les jóvenes. Donde antes vi­
vían cuatro fam ilias pasaron a 
vivir 30.

Muchos chilenos que esta­
ban en el exilio le comenzaron 
a encargar que se preocupara



El ex rector en compañía de su hijo Fernando José y su nuera Marcela Yentzen, en su casa de Simón
Bolívar.

ta que camino con más liber­
tad. Me siento más etéreo y 
con ganas de liacer proyectos 
más largos” .

—¿Hay indicios de que sus 
hijos serán autorizados para 
volver definitivamente a Chi­
le?

— No. Ningún indicio. Por­
que los chilenos se olvidaron 
del problema. En verdad se 
habla de ello como una cosa 
tangente. La senadora Carrera 
acaba de volver del exilio y no 
ha conmovido al mundo. Lo 
que ella ha dicho de esta ver­
dadera tortura que significa el 
exilio, no ha tenido la repercu­
sión queantestuvo. El países- 
tá acostumbrado, pero yo no 
me he acostumbrado y ayer le 
mandé esta carta al m inistro 
del Interior.

Con voz casi inaudible, con 
el cansancio que para él signi­
fica hablar durante casi dos 
horas, nos leyó, emocionado, 
la carta que ahora transcrib i­
mos para ustedes...

"Señor Ministro:
Le escribo estas líneas des­

pués de borrar en mi espíritu 
toda odiosidad o rencor. Trato 
ahora, con humildad, de supli­
carle que obtenga del Gobier­
no que usted preside, como 
m inistro del Interior, el permi­
so para que mis hijos Carmen 
y Cristián Castillo Echeverría, 
puedan ingresar d e fin it iva ­
mente al país.

Desde su propio punto de 
v is ta  d e b ie ra  re s u lta r  in ­
comprensible que se manten­
ga para el los el castigo, yaque

- E n  emotiva conversación, analizó su función
como padre de famiiia y señaió a L A  R EV IS T A  que 

no pierde la esperanza de que sus hijos, Carmen y 
Cristián, sean autorizados muy pronto, para volver 

definitivamente a Cliile.

Junto a LA REVISTA: fue una entrevista muy larga donde 
Fernando Castillo se mostró franco y emocionado al recordar 

las distintas etapas de su vida familiar, académica y 
profesional.

am bos viven a le jados del 
quehacer político, tanto en el 
extranjero como en el interior 
del país. Después de 15 años 
de exilio ellos han sido capa­
ces de construir su mundo y 
formarse una situación que 
les permite vivir con dignidad, 
realizándose ambos muy ple­
namente en lo que son sus vo­
caciones. Sin embargo, en to ­
do este largo tiempo no ha pa­
sado un día libre de la tristeza 
de lo que significa vivir lejos 
de la propia tierra y de las per­
sonas que forman la familia, 
los amigos. Esta angustia se 
ve acrecentada debido a mi 
enfermedad, que gravita en 
nuestros estados de ánimo, 
haciendo más hiriente la for­
zosa separación. Pienso con 
sinceridad que es necesario, 
en las horas que viveyviviráen 
corto plazo nuestra Patria, ha­
cer un supremo esfuerzo para 
desarmar los espíritus y bus­
car la concordia.

Si usted tuviese un gesto de 
buena voluntad, como lo tuvo 
hace algún tiem po cuando 
permitió el ingreso transitorio 
de mis hijos al país, pienso 
que estaríamos avanzando en 
el sentido antes expresado.

Rogando una respuesta a la 
brevedad posible. Le saluda 
atentamente Fernando Cas­
tillo  Velasco” .

Eilana Jiménez 
Fotos: Mauricio Kahn


